
LIBROS y NOTAS -. 

Estampas Japonesas 

El martes 23 de marzo fué inaul\:urada la eXpOSlCtOn de estampas japonesas del 
notable atrisu ¡chiriusai Hiroshigue, en la Galeda del Palacio de Bellas Artes· La co­
lección pertenece al conocido escritor V poeu Don JOSI! Juan Tablada, V .ólo es una 
parte del acervo que JORró reunir, Rracias a su constante devoción por el arte japonés 
y al de Hiroshigue en particular. Setenu en total son las estampas presentadas por el 
Departam.ento de Bellas Artes de la Secretaria de Educación Pública. v todas dlas conser­
van el miflmo valor artístico. 

En la conferencia que el Señor Tablada sustentó el día de la inauguración. hizo 
patentes las excepcionales dotes del artista cuya obra se exhibe. quien nació a fines dd 
lIiglo XVIII y murió ya muy adelantado el XlX. Pertenece pues, al grupo de los mas 
desta~ados artistas que trabajaron en la estampería: Harunobu, Hokusai y Utamaro 
Sharaku. Leyó también el Señor Tablada unas cuantas páginas del libro que publicó 
lobre Hiroshigue hace unos veinte años. 

La maravillosa técnica de los grabados polícromos presentados, interesa y atrae 
en tal forma que hasta es un peligro para el visitante poco avisado, va que su admira­
ción puede desviarse sólo en ese sentido. Pero reconoóendo V descartando es~a habiiidQs:. 
técnica. que constituye desde luego URO de 103 intereses, contemplemos eso.s bellos pai­
rajes, elaa escenas populares con el espíritu sereno, apto para reóbir la emoción estétÍQ en 
toda su pureza. desde nuestro punto de vista occidental. 

La pintura del paisaje es en nuestra civilización la expresión más refinada de la 
sensibilidad artística. Un espíritu vuIgar nunca pondrá el suficente interés en la con­
templación de un paisaje pintado. aunque por otro lado sea capaz de admitane ante una 
puesta de sol auténtica. Es el culto. el civilizado, el que gusta a solas de la representación 
frag~ntaria de la naturaleza, ya domeñada y hecha expresión, Lo más exquisito del 
"lm,¡ japonesa se revela también en la pintura paisajista. Nadie mejor que los artistaa 
japoDeses. y especialmente Hiroshigue, ha podido comprender y expresar la impresión 
que la natuarale2:a hace en e1 espíritu del hombre. Es P:Or eso que :bOS la entregan pei-
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nada. ordenada. transfigunda en un mundo ideal que sugiere en rapidas síntesis la. 
posibilidades de un país fantástico. pletórico de sensaciones sorprendentes. ¿Qué otra. 

'cosa son los paisajes de Hiroshigue? La forma estilizada. las composiciones a la vez 
simples dentro- de su complicación el color harmonioso V la atQ1ósfera que sabe dar a sus 
estampas del antiguo japón. lo revelan como un gran artista. 

¿ Quién no quiere adentrarse en esa lengua de tierra poblada de árholes que avanza 
en el mar y que lleva por nombre "Puente del delo"? La naturaleza así expÍesada' es 
para nosotros un gran excitante Que podemos Rustar dentro de nuestra limitación, pero no. 
entenderla en toda su profundidad, 

Es curioso observar en las escenas populares y campestres e1 realismo y movimiento. 
que imprime a las figuras humanas, por pequeñas que sean; la minucia de los detalles­
en las distintas partes de la composición. "amo en esa especie de nwrcado en que pue­
den verse 109 objetos más diminutos con toda claridad, ¿y la expresiva figura del bailad n 
o mímico que representa al aire libre frente a un grupo de personas?, aqui el reali¡¡.mo 
está captado en unas cuantas líneas. con la misma simplicidad con que está pinta-do el 
lago que le sirve de fondo a la escena, aparentemente hecho de una sola pincelada. y 
¿qué decir de la expresión de los demás persona,ies. tan vivamente emotíva?: todo cobra 
vida gracias al soplo divino Que le da el artista. 

En otra estampa danzarines guerreros bailan frente a un noble. vestido con un 
am,'plio kimono neRro. El movimiento de las fil/;UrólS está lleno de dinamismo, casi po.' 
demos ncuchar el ritmo de la música a cuYo compás bailan. 

Dos estampas se distínguen por su composición y técnica. Una de ellas representa 
a UDa dama que vistosamente ataviada espera al caballero que se ve en segundo término. 
La otra se compone de unos pescados y unos canp;rejos. preciosamente dibujados y colo­
ridos. 

Es verdaderamente increíble la habilidad para gravar que muestra Horishigue en 
su obra: la finura de· los trazos no es obstáculo pata conservales todo su vigor y dina:mis­
mo; las cOII\Plícaciones en el dibujo y la inteligente aplicación del color producen efe(tOs 
inusitados. fraguados en el o jo del observador con los elcmentos que sintéticamente pro­
porciona el artista. Puede decirse que es un caso de magia. 

Debemos felicitar a los que tuvieron la feliz idea de organizar esta exposición. 
excepcional por todos conceptos. Que nos acerca al alma del japón antiguo por medio. 
de ese grande y eXQuisito artista. Ichiriusai Biroshi¡-ue. 

j. F. 

Exposición Van der Loo.. 

La Ga1ería "Hipocampo" expuso recientemente once aguafuertes del belga Malten, 
Van der Loo. En esa escasa obra se revela el dominio del aguafortista flamenco. 

Fuentes. canales. ríos. aguas muenas. constituyen el tema predominante de los.. 
trabajos expuestos- Hay en todos ellos un delicado equilibrio de los colores, desde la 
pre<:ÍS3 claridad del "Muel1e de los Trovadores"--el más iluminado de los cuadro&--. 
basta la ordenada obscuridad del "Puente Alto de Malinas". El orden V la precisión. 
en el colorido .on seguramente los recursos del paisajista para dar a sus obras una en­
cantadora tranquilidad. rdlejo de las viejas ciudades medioevales donde pinta. 

Pero no es sato la evocación de muelles o canales flamencos 10 que reside en las 
aguafuenes de Van der Loo; hav en ellas. sobre todo. una gran cantídad de tiempo .. 
mucrto: sobre las aguas, entre los muros, bajo los arcos· Así como, por ejemplo en 
"El Anochecer de Furnes", ese grupo de personas de primer término lleva sobre los. 

6\ 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1937.1.907



hombros todo el pesoo dlil la clilniza de los síglos, dlil ceniza que también ennlilgrece los 
puentes, y todos los tejados de Van der Loo. Todo ese sedimento de ensueños. de ideas 
y de pasiones que va dejando la historia sobre las viejas ciudades y que siempre ft respira 
-en ellas, habita en todos los cuadros de la exposición, Toda la elaboración, ta lentitud 
¿el artista en "Audenaerde", en "El Rio Escalda", tienen por objeto simplenwnte apre­
sar el alma vieja de ta ciudad que en los otros trabajos logra con el orden y la u:actitlld 
del colorido, con e! agradable eQuilibrio de todos los matices. Tal vez porque no consi­
'gue ese efecto en uno de los trabajos expuestos, en el de "Casas Viejas de Beguinaje", 
parece éste el mlilnos apreciable de todos y no obtiene resultados precisamente porque 
faita abí el orden, el equilibrio del colorido. 

J. A. 

Por el carácter colonial de Cuerna\'laca 

Los diarios de II:tan circulación de ·fecha 7 de abril del presente año dedican sus 
editoriales a comentar la visita que el Jefe del Departamento de Turismo. el Jefe de 
la Oficina de Monumentos Coloniales y el Director de! Banco de México. bicieron 
al Gobernador del Enado de Morelos para tratar acerca de la inconveniencia de per­
mitir que los particulares continúen construyendo casas de un tipo que desdice con e! 
estilo colonial característico de la ciudad de Cuernavaca. Hacen hincápié tos editorialistas 
sobre la verdad indiscutible de Que los turistas buscan en México, como en todas partea 
del mundo, aiRO diferente de lo que tienen en su país y que, mientras m'ás difiere, más 
les atrae. Esto se ha dicho hasta la saciedad en libros y periódicos; 10 han dicho. sobre 
todo. los escritores extranjeros. pero nuestros hombres de empresa (hoteleros. fon­
distas, etc.) no quieren entenderlo, y las autoridades federa1es y locales ban tenido la 
desidia o la falta de energía de no imponer su autoridad en materia tan importante. 
no sólo para la tonservación de nuestro ambiente tradicional. sino tambien para el fo­
mento de la importante fuente de la economía nacional que es: el turismo. 

Queremos aquí referirnos con particularidad. ya no a la desnaturalización de la 
ciudad de Cuernavaca. debida a las construcciones de los particulates. sino a la de los 
monumentos nacionales y edificios públicos de la misma ciudad. que incumbe a los (un­
<:ionarios públicos. 

Cinco son en Cuernavaca los monumentO$ de Kran interélS hi$tórico-artístico: la 
pirámide de Teopanzolco, el chapitel, el convento franciscano de la Anunciaci.ón. el 
Palado del Conquistador y el jardin de Borda, y de est08 solo el primero ha eacapado 
de la incuria o la barbarie, ~racias al celo persistente con que la Dirección de Monu, 
mentos Prehispánic08. a pesar de su exiguo presupuesto. conserva. restaura V def:U::ode, .. 
las reliquias a su cat?:0' . 

El chapitel fué objeto hace pocos años de un atentado que destruyó una antiquí­
sima escultura de la Virgen de Guadalupe, sin que hasta la fecha baya sido substituída 
por una copia. ya que no por el odgind mntilado. 

Los retablos anti¡;(uos V el reloj famoso del convento (hoV Catedral) desapare­
cieron hace muchos años. pero se conserva una java inapreciable: la capilla abierta. 
Dentro de hu se han conltruído tres pequeñas piezas que sirven de bautisterio, recibidor 
y habitación a los sacerdotes. Con un costo insignificante, va que butaría con derribar 
pequeños muros v techos. la capilla abierta recobraría su aspecto primitivo y Sería un 
gran atractivo para los visitantes cultos. ya que representa nn tipo de construcción mo­
numental casi exclusivo de la Nueva España, que 'sólo estuvo en uso en el siglo XVI 
por obedecer a una función que en el XVII había desaparecido. Todos los esfuerzos 
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.:que se ban hecho cerca d~ las autoridad~s civiles y ~c1esiásticas para que se descubra la 
venerable arquería. han tro~zado con la incomptensión o la nes:lígenda de quienes de­
"biel:an ser los guardianes de nuestro tesoro monumental. 

El palado de Cortés. semi destruido a mediados del siglo XIX, pasó a ser te9Í­
.denda de tos poderes Io.::ales que lo han modificado tepetidas· veces sín el menot tespeto 
.a su forma ptimitiva. Hay estampas antiguas Que permitirían devolverle su aspecto 
original. 

El jardín de Borda. joya única e ínapteciable del síp:lo XVIII se halla en UD 

lam~ntabilísimo I'Stado de abandono. v no puede set de otro modo. mientras pertenezca 
a un particular. Su cuidado reQuiere no menos de veinte iatdineros y no es posible que 
un hotel de tan poca capaddad produzca lo necl'Sario para ello, ni podemos tampoco PE'dirle 
.a Quien lo explota que p:aste en el jardín su~ utilidades. Si la Federación o el Estado de 
Mondos no pueden o no quieren adquirir la ptopiedad, deben al menos destinat los 
fondos necesarios a la conservación y cultivo del parque principesco que ha representado 
papel tan importante en la historia fastuosa del siglo XVIII V su literatura todavía 
gongorina. 

R. q. q. 

Sobre las escuelas de pintura al aire 1ibre 

En la '·Revista de las Indias" (Vol. r. N0 4) Que publica el Ministerio de Educa­
"ión Nacional de Colombia. encontramos, en el número conespondienre a los. meses de 
()ctubre-Dídembre de 1936. el informe que rinde el Señor lo Gómez Jaramillo al Go­
bierno de su pa's. relativo a las escuelas de pintura al aire libre en México. 

El señor Gómez Jaramillo. Que ha vivido entre nosotros, como pensionado del 
Gobierno de Colombia. hace en el mencionado infntme, un análiSIS de las circunstancias 
.que llevaron al fracaso la aventura encabezada por e1 conocido pintor Alfredo Ramos 
Martínez, V juzp::a con imparcialidad las ventajas e inconvenientes de la experiencia 
"hecha, para Que su país no caiSl:a en el mismo error. Inteli¡;¡ente v .iusto es el informe 
-en cuestión. transcribe en él Gómez Jaramillo, párrafos de la crítica que hizo Eu~eDio 
D'Ors acerca de la producción de las escuelas al aire libre. y se identifica con el criterio 
-expuesto por este escritor:" el estado de gracia que produce, en et- dibujo V en 
la pintura de los ins:-enuos. ciertas maravillas, es un estado transitorio ,,", dice D·Ocs, 
V agreSl:a: "Rara ~s la (obra) del niño de siete o nueve años en que el hombre de gusto 
Q el curioso no encuentran al$(o Que admir¡tr. Pero más raro todavía la del mozo de diez 
V siete que consetva alRún interés, invéntase la manera de pintat a coro, como can­
tan a coro. aquellos Que no tendrían derecho a salil: solos a perfilar una romanza". 

, Por su parte, el informante dice Que . 'Ramos Martinez, el apóstol de estas escuelas 
<¡te en el extremo romántico de crur que de allí sun;t:irían anistas por centenares, Que 
con esa profesión se abtirían campo en la vida. Pero la realidad demostró 10 contrario'·. 
-y así ,ucede en efecto, pues ;Quiénes son ahora los valores sutgidos de las escuelas 
de pintura al aire libre~ ¡Cuál es el saldo de la :aventura~ Un éxito fug"az en el ex­
uanjero, un sin fin de cuadros amontonados en las bodegas. V el recuerdo de un ex­
-perimento interesante Que puso de manifiesto la "fuerza de expresiÓn (det mestizo) 
~n la attes plásticas V una cierta ori$(inalídad qu~ era el resultado de su misma inge­
-nuicbd". para usar las mismas palabras del Señor Gómez Jatamillo, 

Tien~ interés para México saber cómo se comentan en el extranjeto su. actividades 
artisticas. para que a su vez aproveche las venta ¡as de una critica justa. de la Que a 
menudo cartcemos por las circunstaucias Que ofrece el propio ambientt. Sólo una re-
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visión constante de las ideas y su valoración -pr-ecisa permítm. el adelanto; no !!OS de­
jemos, pues, a.rrastrar por la falacia de la adulación. sin escucltu la. voz qUII. señala 
nuestros errores. 

J. P. 

Dos libros sobre teoría del ade 

Entre la escasa producción bibliográfica llegada de España ¡¡ últimas fecha.s. SI!' 

cuentan dos libros interesantes: la Introducción /l ir¡ teoría del arte. ::;.or- F. Pérh Dolz 
(Editorial Apolo, Barce1ona, 1936, 10 ptas.) y los Estudios sobre teoría de las arres: 

pOr José Jordán de Urries y Azara (Bosch-Casa Editoi:ial. Barcelona. 1936, 8 pías.). 
A.rnbos autores son catedráticos, el primero de la Escuda de Artes y Ofidos Artísticos 
y Bellas Artes de Bndona, v el otro en la Universidad de Madrid. 

El libro de Pérez Dolz es útil. pues com.pendia y pone a nUe9tro alcane.!! cuanto 
se ha dicho acerca de la Estética y de fa Técnica de las Artes, y hace un resumen 'de­
los ciclos históricos del Arte. A nosotros nos da la satisfacción de ver reprodncidos: 
objetos arqueológicos y la catedral de México junto con las obras maestras del arte toU­

ropeo. En cambio. al hablar de los monumentos más importantes del arte colonial dite: 
"La catedral mexicana es el (templo) más d¡~no de mención entre otros muchos. La 
de Puebla, en Guatemilla, síguele en importancia"! 

Los Estudios sobre teo,.'a de las Arres están escritos en un tono de más elevado 
,",tilo. El autor conoce al d~dillo a los escritores alemanes V" saca de ellos cuanto le­
conviene. En el primer estudio. un ensayo sobre La División del Arte, llega a una c1a~ 
sificadón complicadísima. pero nos ha enseñado antes las diversas clasificaciones propues­
tas. El segundo ensayo, Concepto de la Arquitectura, acaso el más valioso, fija claramente­
el valor y el papel de la Arquitectura como artt bella. El tercer ensayo se n:fitre a La 
Música y el cuarto a la Ejecución artística. Por su discusión acerca <k ttttLas tan atrayen­
Tes. el libro debe ser leído con todo cuidado. 

M. T. 

'. 
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